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PUNTOS DE SOSCRICION. 

€ar^gena: Lil^erato líontolli,* Mayor 24, Madrid y 

['Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

NíT'̂  

S E C I U K I D A É R O O A . 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimostro 24.—Fuera de 

ella, trimestre 30.—Números mieltos un i'eal. 

Lunes 26 ¿ e Julio. 

mm DK mm y TEMPESTADAS. 

En los periódicos amuricanos ha
mos lü relucion dul Unible ca-> 
lisino que ha desolado la Amé-
A Otfiítrul. En menos de un nii-
\o, toda una ciudad rica y flora-
nu quedó destruida hastu el 
uto de no conservarse piedra so» 

h piedra. De 11000 liaVuantes 
io se salvaron algunos cientos 
e, errantes y aterrori2a<Ios, no 
biau siquiera bajo que escombros 

ban enterrados sus parientes y 
IgOB. 

Sao Joaé d« Cacuta era una ciu-> 
que de alguno» aOos ¿ esta par-

Venia adquiriendo gran d^sarro-
Urfitabd kituada en la frontera 

Colombia, y servia de depósito 
vafe y al cacao destinados á ser 

dido» por «I Venezuela O por 
Magdalenv. 
El domingo 16 de Mayo & eso de 

cinco de la tarde se sintió una 
udida, á los pocos minutos otra, 

por último una tercera que alar-
á lu poblaciuu, ptjro sin causar 

Ve daño. Durante el diay la uo-
del 17 se sintieron vari^ trepi-

iones, j^tOfjif creyó que erâ n los 
tos del fenómeno pasadp. To^oel 
ndo estaba tranquilo, y la maña-
del 18 amaneció serena y h^r-

|08a, cuando sin ningún av)iip^sin 
Dgun síntoma preoursor, 1% c)u-

dejb de existir. 
^ Eran las once y media; hora acos-

mbrada alli para la comida. To-
Ids habitantes estaban en sus 
sen^^os á la mesa. De repen-

U tierras^conmovió'da unama-
horrorpaa, todos loi habitantes 

linearon fuera de las casas, pero 
. ^bia punto d« saivacion; extre-

Ŝ îiase el laelo como nn mar fU-
T^t espesábase la atmósfeía con 
1 polvo ,d* lo* escombros; no 
^^sia; no s« rraf̂ raba; aquailo era 

caos, kñ pasaron dos minutos 
^tto dos siglos; luego llegó una I)ri-
"̂  r«fr«ioaiita q[«a disipó la d«DMi 

I:' 

nube de polvoydcvulvió ü la atmós
fera su stítunídad y Iraspamacin. ¡ 
Ya no habla tal ciudad, nohubia 
calles, ni casas, ni habitaute>; nada 
mus que ruinas de las cual*̂ s salía 
un pavoro.so y iormidablt) gemido. 

La destrucción habia sido com
pleta y los vivos eran aun muh dig
nos ̂ e compasión quu tos muertos. 
Kn medio de los escombros yacían 
miles da cuerpos humanos; rau-
cbo8 se agitaban en las ansias de lá 
ugoniu; oíros, que solo estaban he
ridos, clamaban pidieqdo socorro. 
Pero era sobre toda ponĉ yracion 
hoiri|i>le el espectáculo de algunas 
plazas y lugares descubiertos donde 
los uadávtíreií cubrían uiateriahueu-
tu el suelo, sin que apareciese visi
ble al pronto la causa que habia pro
ducida la muerte: la asüxia. 

Pasó aquel dia en estupor y es
panto. Lod pocos sobrevivientes va
gaban como nombras, buscando 
quien á su padre, quien i su mujer, 
quien á su hijo. Acá y acullá se 
prendia fuego y surgían súbitamen
te lû  llamas entre las ruinas. A ve
ces se oian detonsicioues causadas 
por alguna sustancia explosiva á 
laque alcanzaba el incendio. Figu-
guras siniestras removían ó invebti-
gaban los escombros, no para socor
rer 11 Un desgraciadas victimas, si
tio par^ apócierarse do los tesoros 
perdidqs en la catástrofe. 

La UQche aumentó la desalación: 
durante toda eli^ estivo lloviendo 
á torrentes, k la otra maftana, los 
vivos seencont/arpn: quedaban 2.000 
persontp, df ll.ÓOO que habia en la 
ciudad. 

Parepe imposijb̂ ^ imaginar mayor 
desastre, y sin embargo, la ruina 
de S. jQté de Cucuta no es sino un 
episodio del cataclismo. Otras ciu-
da<ie8, San Cayetano (4.000 almas), 
Santiago, (2.000ĵ  Gramalote, (3.000) 
Arboleda, (5.000), San Cristóbal, 
(1.600), hfn quedî do en pfrte des-
truidas. El tetcíblor de tierra se sin • 
tióeauúaestension dedos grados de 
latitud. 

Desde entonces los pueblos de 
aquel país no recobran la tranqui
lidad, porqoa no dajap de sentirse 
osĉ lacifípM m ê ó meiV9s violen^ 

Sallando ahora d».'l nuevo al viejo 
mu^do, vamos á dar cuenta de la 
terrible tempestad que descargó el 
8 de los corrientes sobre la djss-
graciada ciudad y término de Gine
bra. 

sonas muertas por losgolpes del gra
nizo. 

Laspérdidasdeloá agricultores son 
muy grandes. 

mms'. 

La tarde estuvo si-rena, pero á eso 
de laar diez de la noche pareció co
mo si el ciél» se incendiase y em
pezó una tempestad eléctrica, silen
ciosa, sin trueno-s y tim intensa, que 
los relámpagp^ continuados ilurai' 
uaban el espacio como si fuese dia. 
Sentíase al propio tiempo un calor 
sofocante; no soplaba la mas breve 
brisa. A eso de tas once y media las 
veletas y todos losobjetos pequeños 
colocados sobre los' tejados se pu
sieron á dar vueltas como si los 
moviesean torbellino. Poco después 
uu soifc|»j:'étumbar que no era el del 
viento ni el de los truenos anunció el 
espaotoüo fenómeno. 

A las doce en punto estalló la 
tormenta con toda su fuerza. Una 
avalancha de grauízo cayó sobre la 
ciudad / los campos empujada por 
fttertUtmo viento Sud-oeste hacien
do Un estrépito indescriptible. En 
uu instante se â iugaron todos los 
reverberos, y Ginebra quedó sumida 
en iá oscuridad. 

Los cristalee dê las ventanas y bal-
coues ealtaban hechos pedazos; los 
cierres de cristales, tan numerosos 
en los barrios nuevos, se hundieron. 
Uno de estos íaé el que cubría la 
exposición de pintara» de Ratb. Mu
chos magníficos cuadros han su
frido grflíves desperfectos, entre ellos 
el «Triunfo de David», del Dpmi-
niquino, y la «Kandeck, de Ca
íame. 

Los granizos eran peligrosamente 
grandes: algunos pesaban 400 gra
mos; los mas pequeños eran como 
nueces. 

Al otro dia el campo presentaba 
un espectáculo tristísimo: todos los 
sembrados perdidos, todos los jar
dines destrozados, los árboles arran
cados de cuajo, el suelo cubierto de 
ramas tronchadas y arrastradas por 
el viento. Los pajaritos fueron vic
timas inocentes de la tempestad, 
pareciendo á millares. Tam.bien hu-
hó algunas desgracias persona-
leS|,eD casas bundidasv y basta par-

Correo general; 
Madrid 2.̂ ) de Julio de /«75 

El general Esteban ha debido sa
lir hoy de Calaf para continuar la 
persecución de las facciones.—(Au
torizada.] 

El general Arrando continuaba 
ayer en Vlch.—(Autorizada). 

La brigada Otal se halla enLum-
bieryeu Sangüesa la de Golño.— 
(Autorizada.) 

Se ha confirmado en el mando del 
cañonero «Samar» al teniente de na
vio de segunda clase D. Francisco 
López Oamano, y en el de la guleta 
«Animosa» al de primera D. Antonio 
Perea y Orive. 

No es cierto que vayan á restable-
ceriíe todos los portazgos, pontazgos 
y barcages que existían antigua
mente. Al menos h ŝta ahora nu se 
ha dictado ni pensado en dictar dis
posición algún»! encaminada áaquui 
objeto. 

Las últimas noticias raoibidaa 
de Cataluña dan cuenta^^*' <V^* 
aumentan de día en dia las pre
sen taqiones á indulto y hay mu* 
chos que se sabe también que tie
nen el propósito de hacerlo.—/Auto
rizada. 

I El general Esteban se encontra
ba el dia 23 en Calaf El mismo 
dia salió de dicho punto la brigada 
Bayle pai*a Tora y Mosca.—(Autori
zada.) 

El dia 23 habia llegado á Prats 
precipitadamente el cabecilla Cas-
tells, huyendo de la persecución 
del general Weyler.—/̂ Autorizada.) 

En todo el dia 29 se han presentado 
en Menresa Goficiales carlistas f0i 
individuosdetropa, que banquedldo 

m. 


